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Luis Gutiérrez R./enviado 
BUENOS AIRES, 10 de ju l io . -E l vicealmirante Osear 
Antonio Montes, ministro de Relaciones Exteriores y Cul­
to de la Argentina, está señalado como responsable di­
recto de la "desaparición" de por lo menos siete ciudada­
nos argentinos, de acuerdo con e¡ expediente M-648 
XVII que obra en poder de la Corte Suprema de Justicia 
de este país y que fue puesto en manos de este enviado. 

Se trata del mismo canciller Montes que el 21 de junio 
último, en Washington, invitó a la Comisión Interameri-

cana de Derechos Humanos de la OEA a visitar la Argen­
tina, "con el objeto de analizar las condiciones jurídico-
legales imperantes allí". 

Del mismo Montes que la tarde del 17 de junio pasado, 
rodeado de periodistas en el aeropuerto bonaerense de 
Ezerza, declaró: 'Para la Argentina hay una relación muy 
importante entre el respeto a los derechos humanos y el 
terrorismo internacional, porque ¡os únicos que no respe­
tan los derechos humanos son los terroristas". » " 8 



Montes, el ministro argent ino de la farsa 

Dos sacerdotes, por ser del "III Mundo", estuvieron 
presos 5 meses, encapuchados , con esposas y grillos. 
• " d e la primera 

Uel mismo capitán Osear 
Antonio Montes que el prime­
ro de juiio de 1976 (siendo jefe 
de Operaciones Navales de la 
Armada argentina), admitió 
en el edificio Libertad de esta 
ciudad, en presencia de José 
María Vázquez, a la sazón mi­
nistro plenipotenciario ide la 
embajada de Argentina en 
México, que habla ordenado el 
secuestro de los sacerdotes je­
suítas Francisco Jálics y Orlan­
do lorio "por ser capellanes 
del Tercer Mundo". 

Los pormenores del caso 
(drama doloroso para quienes, 
víctimas, aún están involucra­
dos en él), son los siguientes: 

A las cinco de la mañana del 
14 de mayo de 1976, un grupo 
de hombres armados que dije­
ron pertenecer al Ejército, 
irrumpieron en el departamen­
to del matrimonio formado por 
el abogado Emilio Fermín Mig-
none ex ministro de Educación 
y Angélica Paula Sosa de Mig-
none (Avenida Santa Fe 2949, 
tercer piso, en Buenos Aires) y 
sacaron por la fuerza a la hija 
de ambos, Mónica María Can­
delaria, para ttevarla —dijo el 
jefe del grupo— al Regimiento 
I de Infantería en la colonia de 
Palermo, "para una averi­
guación que se realizaba res­
pecto de una persona amiga 
de ella". ¡ 

Ese mismo día fviernes), y 
horas antes, habían sido dete­
nidos cuatro amigos de Móni­
ca: ios matrimonios formados 
por María Marta Vázquez 
Ocampo de Lugones y César 
Amado Lugones, y por Beatriz 
Carbonell de Pérez Veiss y Ho­
racio Pérez Veiss. 

También en la misma fecha, 
y con procedimientos simila­
res, fueron secuestradas Móni­
ca Quinteiros, ex profesora de 
Mónica Mignone en el Colegio 
deNuestra Señora de la Mise­
ricordia (de Bejgrano) y María 
Esther Lonjsso, a cuyo depar­
tamento solía ir la profesora 
Qumíeiros. 

Nueve días después, el do­
mingo 23 de mayo, ocurrió 
otro suceso que habría de es­
tar directamente relacionado 
con ios casos anteriores. En 
esa fecha, alrededor de 50 in­
fantes de marina armados (al­
gunos de ellos con boinas ro­
jas), rodearon una zona de la 
vi'!a de emergencia del Bajo 
Flores (suburbio de la capital), 
y allanaron a mediodía la vi­
vienda donde residían los sa­
cerdotes jesuítas Francisco 
Jálics y Orlando lorio. 

En ese momento se en­
contraba oficiando misa el 
presbítero Gabriel Bossini.. vi­

cario cooperador de la parro­
quia de la Sagrada Eucaristía, 
ante un grupo de ocho jóve­
nes. 

Después de una revisión que 
duró cuatro horas, los infantes 
de marina se llevaron a todos, 
excepto al presbítero Bossini. 
Siete de los jóvenes fueron 
puestos en libertad doce horas 
después, encapuchados, en la 
carretera Panamericana, y el 
restante dos días más tarde. 
No así los jesuítas. 

Por investigaciones poste­
riores se comprobó que todos 
habían sido conducidos a la 
Escuela Mecánica de la Arma­
da. Los muchachos revelaron 
que durante su detención 
habían permanecido encade­
nados y encapuchados, que 
no se les dieron alimentos y 
que recibieron golpes. 

No obstante que el presbíte­
ro Bossini fes llevó la comu­
nión durante tres "días a los 
padres jesuítas hasta los porto­
nes de la Escuela Mecánica de 
la Armada, las autoridades de 
este plantel siempre negaron 
que los tuvieran allí. 

El primero de julio, el aboga­
do Emilio Fermín Mignone 
(padre de Mónica) y José 
María Vázquez (padre de María 
Marta Vázquez de Lugones y 
entonces ministro plenipoten­
ciario en la embajada de Ar­
gentina en México), fueron re­
cibidos en el edificio Libertad 
(ocupado por oficinas de la Ar­
mada argentina) por el capitán 
Osear Antonio Montes, que se 
desempeñaba como jefe de 
Operaciones Navales (y hoy 
canciller de la Argentina). 

Durante la entrevista, efec­
tuada a ¡as cuatro de la tarde, 
el capitán Montes negó que 
hubiese intervenido en la Re­
tención de Mónica y María 
Martha y en tos demás se­
cuestros del 14 de mayo ante­
rior, pero les dijo a sus interlo­
cutores que los sacerdotes 
Jálics y lorio habían sido 
aprehendidos por la infantería 
de marina "por ser capellanes 
del Tercer Mundo". 

La Armada, sin embargo, si­
guió negando la detención de 
ambos sacerdotes. En sep­
tiembre de ese año, inclusive, 
circuló la versión de que ya 
habían muerto. " 

Finalmente, en la madruga­
da de! 23 de octubre de 1976, 
Jálics e lorio se despertaron en 
pleno monte, en un lugar cer­
cano al pueblo de Cañuelas, 
provincia de Buenos Arres. Re­
currieron a algunos vecinos 
del lugar, quienes les explica 
ron que los había depositado 
allí, a medianoche, un he­
licóptero. 

Posteriormente lorio habría 
de relatar al abogado Mignone 
que tanto él como Jálics 
habían permanecido cuatro 
días atados y sin alimentos en 
la Escuela Mecánica de la Ar­
mada, con una capucha en la 
cabeza. Se les inyectó Pento-
tal y se les interrogó Bobre las 
actividades de Mónica Quin­
temos (quien había~ sido cate­
quista en su residencia), de 
María Vázquez de Lugones y 
de Mónica Mignone. 

Al quinto día de su deten­
ción, ambos sacerdotes fueron 
trasladados a una vivienda po­
siblemente situada en et Gran 
Buenos Aires, donde se les 
mantuvo cinco meses enca­
puchados, esposados y 
engrillados, hasta el momento 
en que se les inyectó un 
somnífero para facilitar su libe­
ración. 

lorio vive en la actualidad en 
el Colegio Pío Latinoamerica­
no, de Roma, y Jálics en 
Rocky River, un pueblo cerca­
no a Cleveland (Estados Uni­
dos). 

Jálics habría de narrar un día 
que, estando detenido, es­
cuchó "nítidamente" por los 
altoparlantes un "discurso 
patrio" en el cual el orador 
hablaba de "esta Escuela 
Mecánica de la Armada". 

LA OPINIÓN DE MASSERA, 
JEFE DE LA ARMADA 

Ninguno de los detenidos ese 
14 de mayo de 1976 ha dado 
señales de vida. El matrimonio 
M ;gnone ha recorrido todos 
los cuarteles, oficinas públi­
cas, ministerios, en busca de 
su hija, cuyo nombre jamás 
apareció en las "listas ofi-
cüales"de muertos, desapare­
cidos, desterrados o "a dispo­
sición del Ejecutivo". 

En este penoso peregrinar 
llegaron un día hasta el des­
pacho del almirante Emilio 
Eduardo Massera, comandan­
te en jefe de la Armada ar­
gentina. 

La entrevista fue a las 10.30 
de la mañana del lunes 27 de 
marzo de 1978, en el edificio 
Libertad, minutos antes que la 
junta militar efectuara un acto 
para "conmemorar" el segun-

'do aniversario dei golpe de es­
tado que les dio el poder el 24 
de marzo de 1976. 

Este diario posee la versión 
fiel de aquella entrevista. 

Luego de un breve intercam­
bio de saludos con el matrimo­
nio Mignone, Massera afirmó 
que debido a los indicios de 
que la Marina estaba inmis­
cuida en el caso, había ordena­
do una investigación, de la 

cual no había surgido "ningún 
elemento que corroborara ia 
intervención de ia Armada. 
Consultados el Ejército y el mi­
nisterio del Intenjr, las res­
puestas fueron igualmente ne­
gativas". 

Los esposos Mignone le pre­
guntaron si esa respuesta sig­
nificaba que su hija Mónica 
había sido asesinada "al tgual 
que los demás desaparecidos 
por las Fuerzas Armadas". 

Massera contestó que no 
podía afirmar que Mónica es­
tuviera muerta, "aunque el 
tiempo transcurrido desde su 
desaparición conduce a ser pe­
simistas". Agregó enseguida 
que consideraba indispensable 
que el gobierno "aclare la si­
tuación" y, en el caso de los 
desaparecidos, que diga 
"quiénes están muertos, 
quiénes sobreviven y, en este 
último caso, dónde se en­
cuentran". 

Esta medida, prosiguió Mas-
sera, "provocará sin duda un 
gran dolor a muchos, pero en 
este momento el gobierno está 
en condiciones de enfrentar 
sus consecuencias. De aquí a 
un año o dos, nadie sabe si 
esto será posible". 

Aseguró el comandante en 
jefe de la Armada que esa es la 
posición que él ha sostenido 
"constantemente" en el seno 
de la junta militar, y que mer­
ced a esa insistencia se habían 
empezado a publicar las nómi­
nas de detenidos a disposición 
del Ejecutivo. 

Luego añadió: "El caso de 
los desaparecidos es el más 
grave que enfrenta e! gobier­
no. Cuanto más tiempo pase 
sin aclararlo, el gobierno no 
perjudica más. Y si esto no 
ocurre es porque el Ejército 
(Videlai se opone a propor­
cionar la información ade­
cuada a la población". 

Casi para concluir la entre­
vista, que duró 20 minutos, el 
almirante Massera les dijo a los 
esposos Mignone: 

"No puedo hacer más. 
Cuento sólo con el 33 por cien­
to del poder de decisión dentro 
de la Junta. Y en realidad, ese 
porcentaje es menor, dado que 
el Ejército (y aquí, Massera 
dejó caer los brazos como en 
ademán de impotencia), por su 
tamaño y su peso, es quien de­
cide estas cuestiones". 

El abogado Mignone se atre­
vió a preguntar, por último, si 
el almirante Massera les acon­
sejaba buscar una entrevista 
con el teniente general Jorge 
Rafael Videla. 

Massera se encogió de 
hombros y sólo respondió: 

"¿Para qué?". 


